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Es un fenómeno tristemente no
table que tengamos los españoles 
la, Qj^la suerte de no (»ncretar ja* 
más las ¡deas en los problemas ví-
^.Iff que afectan á nuestra existen 
cia personal y colectiva, 

^parecen aquéllos en forma pe
riódica sobre el terreno de la discu
sión cuando conviene é. cualquier 
conspicuo sacarlos á relucir; se ex
ponen con gran acierto, porque 
abundan aquí las inteligencias clá» 
ras, los defectos que padeceoios y 
las calanaidades que nos afligen; pe-
fo>i por casualidad puede señalar
se un trabajo en que siga al diag
nóstico de esos males una exposi
ción ^oa^ ra de los remedios que 
Podi:(ar\ propqrc^narles algün ali
vio, ya que no curación completa. 

Lo úrtico que á todos se les ocu
rre es reclamar para la parte con- | 
creta de la tesis que defienden láT | 
totaitdad de los recursos disponií' | 
b'es, cond£»ani(k) al ahmdQno más 
absoluto cuanto no se relacione 
con aquélla, sin recordar que sólo 
de un conjunto armónico pueden 
derivarse consecuencias sólidas y 
provechosas. 

En una palabra, que no es posi
ble aunar aspiraciones ni sal r dé la 
confusión en quesataaios metidos, 
porque falta la batuta directora 
q»fe dé awittaniUi aparttma iá»4os ins
trumentos de la orquesta, los cuales 
suenan á su placer, produciendo in
fernal algarabía que aturde, á pe-
sw del mérito indiscutible de los 
profesores que manejan el instru 
¡nental y de la buena calidad de 
éste. 

No es nuevo este def cío ni scfa 
justo considerarlo como privntivo 
de la política hispana. 

En todas partes han seguido á 
las épocas de perturbación intensa 
otras en que ha sido difícil recoger 
las riendas del carro nacional para 
conducirle con mano firme por el 
buen camino. 

No siempre hallan loa pueblos; 
después de sus catástrof,^s, un 
Ihiers, un Gumbetla y un Mac-
Mahón, que sepnn levantar un edifi
c o en pocos años sobre \ü- iuinas 
^el que f„é derribado. 

P«ro á falta de esos colosos de 
lue nos vemos privados, puede su-
P ' la buena voluntad y el método, 
1 *»»« nos niega el destino de un 
^^odo despiadado, cuando todo pa

ce que se manifiesta propicio pa-
f^una era de franca reconstitu-

p " *''**»''e.estudio de la forma en 
H ^ teoen^^ planteados asuntos 
como la acción africana, la reor-
aanuac <Jn del Ejército y ia cor.s-
W-ucción de la escuadra, demuestra 
<m coutinuamos cediendo á la Im-
^esión del momento, al imperio de 
las circunstancias y que é.tas nos 
encuentran siempre sin estar pre
parados. ^ 

Sin embargo, p^jexi^ o^^rva r se 
también que en ningün problema 
Hemos carecido d« las adve tencias 
previas de los que están en el deber 
í conocerlos, y que si aquéllas hu
biesen stdo atendidas con esmera-
o ^f'*i '^.^*^°^^^ hubieran marcha-

^ - n l l ^ * ^ ^ ^ ^ ***'® proporciona el 
tener dispuesto á tiempo los elemen 
tos necesarios. 

En vez de esto, lo que ocurre es 

^ •do^dw8 .««8e8yaño8 . s ln que 

,::jí:j:;;^discipii„ 
d ^ g i 3 ^ ^ podrían traer 

Una protesta 
Madrid 28 o „,. 

Vázquez Mella estuvo en Gober-
nación á quejarse de la conducta del 

gobernadcMT de Vitoria que comete 
tod4,clas£í de.ftro()ellos en favor de 
ja candidatura de Dato y contra los 
jaimistas. '^- .* 

Hi20 presente que los carlistas 
eludían toda respon^abiiid d sobre 
lo que ocurriese en vista de ta exci
tación que rein». 

MICROSCOPI AS 

perpíeios! 
El vulgo ditalaídoiaJsteá un es

pectáculo verdaderamente doloroso 
y original. 

I La política ha entrado en un pe
riodo dific;l, en una digresión copu
lativa. Para definir la situación, se 
apela á ua término vago y socorri-

: do, á la palabra «circwistancial», 
\ ques^ni fca el prcdKimini%« óe las 
I conjunciones eftaieras, ia vtrtuali-
I dad de4«8 coincidencids inconfcsa-

be» . 4« 
, Se disculpan iaf̂  deficiencias de 

( la ¡nterpretaci|5n y se Intenta justifi-
;"tar fas enormí'cíátft'i de la nómina, 
\ acudiendo al arsenal de los voca-
s blos incoloros, de las frases insus-
\ tanriaies, de los laudos ineficaces. 
I Híiy quien se interesa en el estu-
I dio del cfiso patvilótiico, )• aguza , la 
t dibléciicade los argiifneni««,irreb»"' 

tibies, y provee, con su lenguaje 
maquavélico, á la defensa de los 
intereses amenazados. 

Eféntílncado problema se resuel
ve mediante la siguiente fórmula es
pecifica: 

«L'is fraccionesi, las tendenci s, de 
los partidos turnantes, y las bande
rías, las di ¡denc*as, de las ngrup»-
cioties colaterales, d̂  ben refl j^rse 
en los remansds del ooder y en las 
solicitudes de los aspirantes al cruen
tado.» 

Esta teoría emancipadora y co
munista, es de una de-sespernute to
nalidad firis, y pese á sus ex 'ertos 
panegirizólas y á -.us li ididosos glo
sadores, la concomitancia *n gestc)-
ción, no'.s un t f-cto ineludibh de 
la división y aprovectiamienlo del 
trab; j > titil, si no un recu so lógico 
y habilidoso de las stmbiciones de-
sat das y de las miserias amenuza-
do a»;. 

Como tópico de un discurso, es 
admisible e! ointoresco panorama 
«Lo.s matices de la opinión». Como 
concepto maduro, hemos *le relegar
le al fínií'so panteón del olvido. 

Colaborar en el presupuesto es el 
programa de h s díscolos y sus nfi-
nes. Las caj ¡s de ahorros, el apro
vechamiento de las sobras y el zur
cido de las voluntades d s )ares: he 
Hhi ei t|osquejo de l«s situaciones in
termedias, el refugio de los peque 
ños capitalistas y el aprendizaje de 
los ern ntes especula'=ore.s 

Esta cciinica, escrita i vuela plu
ma, es un atiiicipo de reflexiones 
íiondas y de juicios severos. 

L08 ciudadaiius conspicuos y avi
zores se pregur-Uin, en el stiütura de 
la perplegidad y de \» desorienta' 
clon: 

¿Daío es el Jefe de los conserva
dores ó el mandatario de los roma-
nonlstas? ¿Es el ministerio-puente 
que ha de conducirnos á hi solución 
Maura ó es el instrumento escogido 
por la monarquía para deshacerse 
del lastre reaccionario? ¿Es un psicó
logo sutil, qne prepasa el adveni
miento del verdadero Mesías, ó es 
un adocenado judizante que antepo
ne el lucro de sus prosélitos á la in- j 
tegridad de sus doctrinas.'' | 

¿Tap4 Id boca á sus propincuos ó 
se sacriíica por los desviado^? 

Si es fiel ¿por qué procede como I 
traidor? Si es jlesleal4por qué ejer- ; 
ce el m >nopolio siii.é| asiintimiento 
explícito de sus cofj^iglonarios? 

El silencio de Táeito es su mejor 
comentario. 

A. B. C. 

Como globos de luz en el espacio, 
^escalaban luceros infinitos 
el, cielo 9X.ut donde la blanca luna 
laRiaba sus fulgores cristalinos. 
Lat̂ âuras preludiaban su arm« nía, 
el inár cant ba sus gigantes «himnos 
y los verdes cipres^s que velaban 
junto á las puertas del feudal castülo. 
inclinaban sus copas dulcemente 
lemedando cantares y suspiros. 
Juntos los dos, tus manos en mis manos, 
tus negros ojos en mis ojos fijos, 
-iOyendo de los mares y Ins vientos 
ecos, sonetos y armoniosos ritmos, 
en mundos de ilusiones naufragamos, 
en nubes de pasió» nos envolvimos, 
y en tus labios de rosa, blandamente, 
un dulce beso se quedó dormido 

Narciso Diaz de Escovar. 

ios que faltos de culiufa, sienten su 
I espíritu apocado; matará los rece

los d>̂  los que fiemen á los hombres 
por lo que la s«erte ciega les col
mó no 1 ^ ín fuerta que les dio la 

I inteligencia; matará ese vil concep-
I to de IH vida, quefeee f «^andes á 

la«. que c^mofua kts cuerpos y re-
gH'ean lus cuncienclH» por un pu-

Esta madrugada ha tenido un fu
nesto desenlace la cruel dolencia 
que desde hace mucho tiempo ve
nia sufriendíí nuestro respetab e y 
querido amigo D. Mniiano Sanz 
Zabala, una d̂ - las más presligio-

preclaro, nació ér una vida nueva 
éste pueblo de leyendas sangri tn-
tas y añoranzas triste», aspirando 
con las ansias de un.paralítico que 

, sÍT-nte d ¡sentumecerse sus músculos 
prisioneros de l%^taxia, airoÉ pu
ros, anii»lo.s de progresos, ¿alientos 

¡ de prosperid id y de vida. 
Por é'ito crao, que M#f lana Ssn^, 

cuya inteligencia y-cuyo talento de 
s escritor y de pubiici^ía tan^gallar-
; da y elocuentemente en éste libro 
i se demuestran, encierra en admiía-sas personalidades de énta ciudad. 

De origen humilde, logró con- i ble concreción un período fugaz 
quietarse con su tídento y trabajo, 
una biillnnie posición social, lle
gando á ocupar Jos usas altos pues
tos en la política, siendo Alcaide 
en ei año 1900 y mereciendo .su 
gestión municipal por lo acertada, 
los plácemes de lod : la opinión. 

Por su inici<^tiva se construyeron 
h s Escuela-s Graduad ¡.s, primer edl 

I ficio de e.sta ciase en Es )aña, y se 
dieron comienzo á las obras del 

del despertar de éste pueblo cuya 
P^icQlogía perezosa está detuostra-
dp en utj sopor e8ta|ép6BCo,ÍB«ens¡-
ble A los aguijoáes de 1^ q9é quie-

I ren (Uspereza^lo, sin parar mientes, 
que cuando el bostezo comienza el 
sueño llama á los párpados para ce
rrarlos por horas quiz.^s intermina
ble 

Así como del centro, van á la pe
riferia energías dis ersas, que ia 1 

i w ^ e horizontes más extensos, que 
¥ l«¿ergástula en que el cacique en-

Q||VÍZÓ á su padre; emancipará su 
; ceMciencia; despojara ^ , ^ d e n a % 
\ stt-cariflSi |jdc)tftijké j ^ f mas | e 
i etBs tHflus ^e l i«««n) lwi%tos ^ ' 
I dfdíi, de la fuerzajde espíritu que 
I h | i de hacerlos liWies, l impia de 
I ei^^jos f de los «tesdenés de esos 
, t^cena^KM de la á^rtuaAj cuyas 

a ^ a s indelicadas, no comprende-* 
jiMuás que su fin habrá Ikga^ 
cuando la if^teiigencia de los.. 

hiÉnbres ap despier^g renaciendo á 
uii#^ue«a vida, forfUkíanéo su fé 
y sintiendo en su alma la*,grande-, 
za inmensa de la virted y del tra
bajo. 

Y-élMonces, muy pro«to, p^^iie 
el tiempo pasa rápido para todo.*, 
tranquilo y feliz para los ricos de 
esj^iitu, como tenebroso y lento 

. para los pobres de alma, entonces, 
es*a generación, hbre, emancipa-

, d«, eofl hurismtHís sin fin, bajo un 
¡ cie'o espléndido, aspicando el tibio 
h ambiente de los bíenáventurardos 
• del corazón, reverenciará el nom-" 
; bre ác Mariano Sana, que les en

señó con su ejemplo á prepararse 
; para In lucha por la más noble y 

más santa de las causas, por la que 
: síerntífe se puede morir y combatir 

con gloria: por la causa eterna de 
; la Belleza, de la Libertad y del De-
! recho. 
I EstH p:1gina hermosa de su his-
1 toria, nadie podrá disputársela al 
\ ex-alcalde de Cartagena. Triste-
i zas y desengaños de la vida han 
I acibarado los A timos días de una 

existencia consagrada al írabijo y 

Martínez, don Federico Aparicio, 
don Arturo L(H>ez, don Andrés 
García, don Leopoldo Cándido, 
don José Carreflo, don Enrique 
Martínez Muñoz, don Pedro Mar
tínez, don Félix Marti Aipera, don 
"Pedro MHIer, don José Aragón, don 
Jo)>é Moneada Murano, doaAlber-
to Molina, don Agustín Malo de 

i ^ t o de 0*01 «.nsékft(« <|ue^^«^tll4^ottti«» M Ramó'íi Agoirre, don 
Ginés Moneada, don Pab^o Bosch 
Martínez, don Pablo Atfonso Qilett, 
don Jo.sé María de Arancibia, don 
José María 9e!egrí%^on Jo«é An« 
t o n u | $ á n c h ^ Artas,don J ^ Mftf* 
tínet de Ga^nsogav^ do» Atidrls 
Sánchez Ocaf^, don José Sánchex 
Doménech y don Diego Cervantes, 

Descanse e» paz «muestro respe
table y que ido amigo, y á su afiU-
gida esposa, hijos y demás familia 
envía la redacción de EL ECO iffi 
CARTA(^NA, que llora como ellos 
tan irreparable pérdida, su ra^ 
sentido pésame. 

nuevo Palacio Municipal, además ¡ fuerza de la gravedad recoje en I ! á la dignificación del pueblo que le 

de otra- reformas y mejosas que 
cual el derribo del Molinete, que
daron en suspenso, á causa de su 
saUda de la Alcaldía, ai subir al po
der los liberal-s. 

ordenado movimiento, así, á raíz í dio hospitalidad. Si algún consue-

del desastre, de unos de los pun
tos de la periferia, cuyos son é.sías \ 

I piyas hlstóiicas, salieron destellos 
I de patrióticos anh-los, compren 

Fué Presidente de la lunta de \ diendo que la dignificación de un 
Obras del Puerto, en cuya entidad I pueblo, no podría ser pvtlás sino 

también píobó sus grandes conoci
mientos y su cariño á esta tierra 
cartagenera, que agradt-cida, dio 
su ilustre nombre ó la Plaza de Cas-
tellini. 

Mucho mi^ quisiéramos df-cir 
acerQfi d .̂fi? î#. hombre, iasijínc que 
acaba 4 e . peider C^íí^gf 0% P^ro 
mejor 41^ nuestras palabras, son 
los siguientes hermosos párrafos 
que reprodutimos, debidos á la 
pluma dd inolvidable escritor Ar 
mando de L'Iniers, que decía así, 
al epilogar un interesante libro de 
D. Miiriano .Sauz, titulado «Paginas 
suellítsi: 

«Yo 110 hfi de negar que profeso 
á Mariano Sanz un afecto sincero 
y una admiración grande; pero en 
mis devociones como ea mis cari
ños, pongo toda ia alñvez y lodo ei 
amor del que .saba sustraerse á la 
sugestión, y acoraza su alma con
tra los afectos impuros. Míiriano 
Sanz me atrae, porque he adverti
do en él esas cualidades singulares 
de los hombres que llenan por sí 
solos una época en !a vida del pue
blo que les dá hospitalidad; algo 
así, como un alto, en la áspera sen
da de la ascensión abruptHi, por pa
rajes estériles y montañas empina
das; un oasis en medio d -I desierto, 
á través de años y de décadas de 
inacción, de olvido de los públicos 
intereses, por demasiado afecto á 
las propias grangetías; una espe
ranza que se realizó en aquellos 
días inolvidables de la Prinaavera 

.se decora el alsna con ideas, y se 
condena la ignorancia, cubriendo 
el templo de los fariseos con el 
manto augusto de una bien enten
dida ped .gogía. Al Afcmé, Thecek, 
Phar es, escnto sobe una de h s 
pijrt-d s carcomidas de 'a «Casa 
del Pueblo», sustituyó M.t iano 
Sauz 'Hiabras de esperanza y <t-
gtMieración, y con la ayuda de un 
alma grande como ¡a suya, levantó 
ese templo de Ins «Escuelas Gra
duadas», que pregonó la fama de 
é.-,ta ciudad, Ih^vando en aras del 
eco, de monte ^n monte, de valle 
en valle, de ciudad en ciudad, el 
nombre de Cartagena, como timbre 
de una reconquista, que inspiró á 
un"sabio y á uno de lo.s grandes de 
h inteligencia, aquellas palabras 
.fel gran Costa, saíadando á la an
tigua coionia ca^tiíginesa como á 
la Covadonga de una t-ra nueva 
¡)ara la Patria. 

Víctor Bu2o, estasiaJo ante las 
paredes de Nuestra Señora, excla
maba, descifrando los geroglíficos 
de sus criptas interiores «¡Esto ma» 
t>irá á aqutílio!» Mariano Sanz, po
niendo su vida, su inteligencia, su 
fortun:., ante la realización de su 
.sueño de grandeza para ésta ciu
dad de sus amores, podrá decir 
también, ante las paredes de las 
«Escuelas Graduadas» que él fun
dó. iExto matará á aquello! 

Sí: «eso matará á aquello», á lo 
que fué y aún es: matara la Igno
rancia y hará renacer el esifmulo 

lo pueden tener sus penas, éstas se 
disparan bien pronto, porque hasta 
los que'mas le ofendieron, lamen
tan hoy sus ingratitudes y se apres 
tan á borrarlas, inclinándose ante 
quien supo despreciar^ poi* exage
raciones quizás del concepto dé su 
honor político, los af ctos más ca
ros y las promesas más seductoras 
de ia vanidad*.... 

de 1900, cuando evocados por el ' por li lucha de la inteligencia; ma-
1 conjuro mágico de éste hombre ; tara el sentimiento de cobardía de 

Esta tarde á las cinco ha sido 
t 'asladado el cadáver delanpe>« 
f cío cibailero, al Cementerio de 
Nues'ra St-ñora de <os Remedios 
resultando el ac'o una imponente 
manifestación de dneio. 

El cortejo fúnebre lo componían 
la guardia municipal diurna y noc
turna, una sección de peones cami
neros, la brigada muniílpal de Z^-
padores-bofibeíos, Ui Ambulancia 
de hi Cruz Roja, empleados del 
municipio, los alumnos de ins Es
cuelas Gradufídap, ctní SU«Í prfííe-
sores y los a?'.cianos de k \ 'a3a de 
ios pobres > t i Clero de la Psu JO-
puia del Carmen con Cruz alzada. 

Los po teros y alguacil-s dtl 
Ayuntamiento en traje de galu, ro
deaban el féretro que era conduci
do á hombros por los depedlentes 
de la casa dei finado. 

En líi presidencia figuraban entre 
otros, el Sr. Alcalde D. Carlos Ta
pia, Capitán Geneaal del Apostaj-
dero Sf. Mirandat Juez de primera 
instancia Sr. Chuivi, g.^neralefi 
Ramos Bascuñana y Duelo, don 
Vicente Serrat , don José Ortuño, 
don Eduardo Espín, don Mannel 

Lo de Valencia 
•'••*^Mffálr!lr2Si9 m. 

El gobernador de Va'encia tele-
^'grafla^Omunicando; que confia en 

que hoy podrá qtKdar dominado el 
conflicto. 

Añade que mt ha asegurado el 
abastecimiento de I» dudad. 

Dato, habtoU'Jo de esto con los 
periodista.^, ha insistido en que por 
ahora no se suspenderán las g^r-^n-
tías constitucionales. 

De Sociedad 
Coincidiendo la fiesta onomástica 

del Excmo. Sr. Comand.inte Gene
ral D. Angv!l Miranda, con el domin
go de piñata, su bellísimfi hija Car-
mencita ha invitado á va»las de sus 
amiguitas á romper una piñata *n 
los salones de U Capitanía General, 
mañana tarde á las cinco. 

E L ECO DE CARTAGENA, envía al 
Ilustre general Miranda, su m^s res
petuosa felicitdClón. 

Como de eostumbre, en los ele
gantes salones del Casino tendrá 
hmar mañana noche ei obligado 
b'ille de Piflala, que no hay que 
dudar por un momento, que resul
tará tan animado como los que se 
h m celebrado en las pasadas no
ches de Caí naval. 

En el Teatro Principal celebra 
rán las sociedades Ateneo Mercan • 
til é Industrial y Club Victoria, su 
anunciado baile de despedida del 
Carnaval del presente año, y dado 
el entusiasmo que reina entre el 
el elemento joven de ambas socie
dades, seguro es que ha de estar 
t-i bailé concurridisimo. 

En el Tea t ro Circo, la Süctedad 
«El Progreso» dará el baile de Pi-

* ñata, hechando como vulgarmente 
se dice ei resto, pues además de 
haber reformado el decorado, se 
aumentará el número de bailes en 
la mitad de los que figuran en el 
programa de los pasados. 

Bien puede asegurarse que ma-
ft<ina noche se verá concurridísimo 
el amplio salón do este coliseo, y 
que basta horas bastante avanzadas 
de la madrugada, reinará allí la 
alegría propia de los bailes de más
caras. 

En to las las sociedades de los 
Antón, don Francisco Albacete, | barrios se celebrarán igualmente 
don Alejandro Delgado, don Luis lo» tradicionales bailes de Piñata. 
Angosto, don Justo Aznar, don j 
Luis Canthal, don Valentín Arró- I 
niz, don JuanjSánchez Doménech, i 
don Miguel ¡R. VaUiés, don Félix | 


